
Contraste 

Elocuente 
La ciud.idania ".<-e ha impuesto con 

profundo estupor de !a.s ca_ acteris.ticas 
materiales que rev~tian tanto la residen­
-da presidencia! de Tomá:ii Moro como la 
ca~a solariega de El Arrayiln. La teted­
sión ofrt'ció un completo panorama de 
las dependenc'ias y albajarnlcnto de am­
bos inmuebles, cu)a índole refinada a na­
die pa:-ó inad\'ertida. 

Esle pun!o merece consideración por 
cuanto los penonerOñ del ex régimen 
marxista si-empre hi6ernn alarde de su 
índole popular y revolucionaria. En to­
das las tribunas de que di.spJ,Jsieron !::e 
enializó que los gobernantes jnterpreta­
ban a los sectorei:; más modestcs d::: la 
población. Estos y otro:- sectores de chi­
lenos acaban de saber delalles esclarect?­
dores de la forma de rida de quien<Js s~ 
jactaban dé luchar por ~u.; C'Ompatriotas 
desamparado~. La suntuosidad ,•isible en 
manera alguna :-e compadece ron 1as nor­
mas de 50briedad e:-tricta que hubieran 
sido lógicas y cont!ruentes con un pensa-

. miento de izquierda. 
El contraste resulta elocuente_ De ahi 

la sorpresa de la opinión pública que que­
dó estupeiacu. y otra de seguro desenga. 
fiada al constatar por s,¡s propios ojos ca­
ract-erísticas Jncongruentes. 

Los gobiernos de Chile fueron en ge­
neral sobrios. La Administración última 
y en e5pecial su., jerarquías mayores tu~ 
,~ron un concepto impropio de la moral 
públlca, como se demostró a lo largo de 
cui tres años de anomalias detectadas en 
diferentes órdenes. muehas de Ja6 cuales 
requ\neron inves-Ugación. 

Si¡nillcatlvo re.o;ult.i, ademá,, e! 'b<>ato 
q,uti pu«:\o apreciarse como un botón de 
muestra de la falta de correspondencia 
entre encendidas prédicas políticas y os­
tentaciones ajenas al carácter chileno. 

Los Rusos 
En Praga 
. El deshielo de las fricciones interna· 

c1onales . e\'1dentemente no ha alcanzado 
•. los po~ses de Europa Orienta] que pro. 
11~uen ~!r:eame_nte unidos , la begemo· 
rua sov1et1ca. Gno de ios ejemplos más 
dolorosas lo exhlbe· Checoslo\'aquia don­
de alr,dedor d~ 200 mil soldados del 
EJércl.t? .~ojo pennanecen garaolizando "la 
&dhes1on del Gob,erno de Praga a ta d,­
rectna mo . ..,covita. 

"En 1968 M'o:,cú •r~umentó que "Che. 
coslovaquia fue arnenazada por Alemi:inia 
Fed:r~l", Y que intenino por razones es .. 
trateg_¡cas Lo!. ru.ws d1,fron que actua• 
ron_ en de(ensa de Cht.:1.:0.&lovaquia; pero 
llad1e a.ceptó e.sle argumento, ni en Ocri­
dente .. nl en _los países SOCLllllstas. Et 
Kr<-mhn aplasto el re~1men d-e AJeJandro 
Dubcck, el .. ,oc,allsta con cara humana" 
que trataba de formar uu sistema de ele: 
mento~. del ~omunlsmo tf.'6rico y la de-­
n:1ocrac1a socl61 occident¡¡:; y, di mismo 
tJempo, avanzó con :tus unidades bLndi. 
das proíundamente en el corazón de Eu­
ropa. 

Desde entonce.,, ljl.:; tres pot~ncias oc­
c1dentoles Y la l'nión Soviétkl llegaron a 
un :icuer~o sobre Berlin; Alemania Fe• 
dtral h<ib1a concluido tratados con Polo· 
nta. la Unión Sov1ctica y Ch•--coslovaqula 
Además, se «'lebro la primera la.e de la 
Conferencia •obre la S.gundad y Coope. 
ración de h'urop~, en Helslnkl. ¿Por qué, 
entonces, no {"sla la Ln1ón Soviélica di~ 
puesta .. r Unir ,us futri.as mllilores ocu­
pante.:,, de ChoCo:,lu\·aquJa"! r.:n ,_. __ te mo­
mento, ni en a•o1 fa puelic :'vlo~.cu hablar 
de una amenaza d(.'I parte de Occidente. 

t:s lronico ha blll r dd l1 br~ tntr.rcam• 
b10 de ideas ec · re Ocddentc y Oriente 
-uno de lN ternas d lh-lsink1- mI~n­
tras que una bare¡ a re.ti ,e extien­
de a lo largo de la lron•f'ru: chero.;lova 
ca {rente a AuiatrJa y Alt.!mania <kc1den­
t1L Nu 51!' trat. 101~mente de la \>i ... Ja 
.ieorUni de Jurrro" . sin,. de ..,,n., com111c· 
Umcaie nueva: rcc1en!e:m,.ntr- un,1 nue. 
,·a bam?ra de al~mbre d• puas fu• lnSI•· 
lada tn la fronte-u chccos.lo\"a.r.a. D,.•trh 
dt -esta nueva cortan.a elecli lfJcad;.i: ,ur­
_ecn 14 torre, de ubscn"lcion )' i,tU3rd11-
frnnt..tras con amulraltaJurns patrullan la5 
zona.& ct>rcanaa. 

Al<jandrn• Dubcek, cuya vida se ulvó 
¡>ar rcat<1ón d 1 ¡cncrJI Svobod5 y por 
1t protC!ta mund1>1 - !luvo Y• prlalo­
ntro en. at¡un lueu de la Unión So,·lé. 
t~ca-, vive- a..hora en una zona rural de 
ülovaqu1a, dt>l'Tllpenando un cargo adm1-
n1 ~rallvo tln lmportllncta S~ partidarios 
<' t n tndG_via U 11 <-Arc:.el1 o tog:ra.ron t:.I• 
<':¡par " '1ven rn la mi•erla. Recordamn.a 
que 10 •11<·r1torca Y periodistas tuvieron 
~n papel preponderante en 1a vida ch• 
c:c ,,,lovara dunmt~ la ''Primner1 de Pra· 
r• , Los aovlet coa y los e~Ullmlitas ani,. 
qtdklrun a e,to, ,1crltcre1 Y periodlll.os· 
los ,¡ue no e3C!lparon, o "" fueron arreS: 
ladc.1, luoron d s~¡d04 y 11 Un16n de 
D,trllores, ~on 600 mi n1 bro,,. fue dl,uN­
ta. Sól, en Pra •a. 1u oou hombrc. fueron 
de1pcd1do1 por ruonea pol1til'.'a.a

1 
aln la 

t l ptran,..a de ('fttvntrar trr.hBJr, adN~u11do. 
Rob•" Coddlngton 

• 

·EL MERCURXO 
fUNDADO POR AGUSTIN f~WARDS 

Declaración de la 

Corte Suprema 

La declaración del Presidente rle la Corte 
Suprema, don Enrique Urrulia :>!anzano, ra· 
t1ficada por et Pleno de la Corle. consa~ra la 
doctrina báoica del Poder ,Judicial de la Re 

pübtica. 

La Corle, a travi:6 de ou Prcoidente, ha to· 
mado nota del propósito del nuevo Gobierno 
de respetar y hacer respetar las decisioni'I' del 
Poder Judicial, mostrando su íntima compla· 

cenr1a por aquel hecho. 

La declaración aludida guarda estricta con· 
cordancia con ta actitud de la Corte Suprema 
frente al régimen anterior. En efecto, tas reí· 
teradao protesta,; del más alto tribunal de la 
República no tenían otro motivo que el atro­
pello si,temático de las decisiones del Poder 
JLtdicial por parte de las autoridades admi­

n1slralt\"as, 

Fue este itffclerado desacato el fundamen· 
to de la 5cvcra afirmación de la Corle en 
cuanlo a la crisio del Estado de Derecho 

:S.i entonces ni ahora, el Poder Judicial ha 
dejado de respetar la,; atribuciones propias de 
los otros poderes ni ha pretendido salir de los 
limil<'6 de su exclusiva competencia El Po· 
der Judicial no adoptó una posición política 
frente al régimen del señor Allende ni, la 
asume tampoco ahora Fiel a las atribucio· 
ne,; que la ley Je otorga, la Corte Suprema 
defendió y afirma la independencia del Poder 
Judicial. así como la potestad del imperio de 
que están revestidas sus decisiones. 

La ciudadanía sufrió en carne propia lo 
que significa el desobedecimiento de loe fa­
ll06 judiciales por parte de las autoridades 
encargadas de cumplirlos La experiencia de 
la indefensión ante la arbitrariedad ha sido 
imborrable. así como también lo es la ener· 
gia con que 106 jueces de todas las instancias 
afirmaron sus prerrogativai; y acudieron con 
los medios a su alcance a la custodia del 
orden y del derecho. 

La crisi 6 de la instilucionalidad encontró 
su expresión más elocuente en el alentado al 
Poder Judicial, el que se inició primero con 

la tentativa de barrenar sus bases éticas a 
propósito de una inexistente posición clasista 
de la Administración de Justicia La demago­
gia de esa posición seudodoctrinaria abrió 
paso en,;egui<ia a la injuria y a la calumnia, 
La otra etapa fue el desconocimiento liso y 
llano de la autoridad del Poder Judicial, has· 

El Periodismo, 

ta que llegó el momitto insól!to _en que _el 
Ejecutivo devolvió Ltna comun1cac16n oficial 
de la Corle Suprema en que el Tribunal le 
hicia presente lo~ graves delitos en_ que in· 
currian 106 funcionarios adminlstrahvos, as[ 
como Ja,; consecuencia& que esta anormalidad 
tnila aparejadas para ~I orden juddico e 1ns­

Litucional 

El régimen mililar, al dcJar establecido en 
su primer acto oficial el propósito _de. r_espe· 
lar y hacer respetar las sentencias iudt~t~les, 
ha hecho un aporte decisivo a la tranquthdad 
de Jo;; ciudadanos honrado,; y ha dado sóli· 
do fundamento a ta reconstrucción de Chile. 

La alarmante confusión que se había esta­
blecido entre Ja po!llica, la acción adminis· 
trativa v la delincuenl'ia sobre personas Y 
bienes, ha sido una de las causas por las cua• 
Je,; la crisis del Estado de Derecho no fue algo 
percibido exclusivamente por los juristas Al 
contrario, la mayoría inm ensa de la población 
se ha visto ante el peltgro del asesinato, del 
robo con violencia, del soborn o y de tantos 
otros delitos cometidos en vasta escala por 

un gobierno inescrupuloso. 

Aunque las revelaciones del gobierno mi· 
Jitar apenas alcanzan a dc6cubrir una peque­
ña parte de las fechorías que ensombrecie· 
ron estos últimos años de la historia nacio· 
nal. lo que ya se sabe es suficiente para com· 
prender el verdadero motivo que impulsaba 
a 106 marxistas a destruir el Poder Judicial 
La razón e,; la misma que explica la desespe• 
rada v violentisima resistencia a los ejércitos 
rcgul;res que han opuesto los má6 allegados 
al gobernante anterior. Eso6 allegados temían 
que los tribunalf.'6 fuc.;r,n un riesgo de casli· 
go para su. delitos, como e!ectivamente lo 
fueron. en la medida en que los delincuentes 
no pudieron encontrar apoyo cómplice en las 
1ltas autoridades de la nación. 

El reopeto a los atributos del Poder Judi­
cial es una garantía de la instauración de 
una iru;tituciona!idad en que se desenvuelva 
la libertad de Chile y de los cl1ilenos Ha si· 
do oportuno el Gobierno Militar en hacer pú· 
blico 6U respeto a las atribuciones del Poder 
Judicial, y la Corte Suprema debió responder 
de inmediato a e,;a ae lud. La~ respectivas 
declaraciones hacen abr1gar la esperanza de 
que en Chile vuelva a marcarse la oposición 
entre la honradez y la delincuencia. 

su 

Papel de Ayer y de 'Hoy 

En los tra6cendentales acontecimientos que 
han determinado un cambio total en la fiso­
nomía del país y en todas sus actividades, el 
penodismo ha tenido influjo y Je correopon• 
derá un rol de muy delicada importancia en el 
tiempo próximo. 

No es et momento de hacer historia de 
los acontecimientos de los tres últimos años 
ni definir la labor que cumplieron ¡06 divcr· 
006 medios de comunicación Prensa, radio y 
tetcvu;ión c,;tuvieron divididos por conceptos 
pro!esionales abiertamente antagónicos Uno,; 
declararon óU compromiso franco con el ré· 
gimen de ta Unidad Popular y •u carácter de 
in6lrumento para alcanzar las metas del mar­
xismo y la copstrucción de una sociedad dic­
tatortal. Los que se identificaron con Ja de­
fon,;a Y perduración de la democracia, entre 
lo,; ~uales se han contado intlexiblemente los 
diarios de Céta empresa, pasaron a con61iltllr 
el fr~ntc opuesto a las lineas fundamentales 
del rcg1men hoy derrocado. 

Las normas de trabajo de ambos sectores 
fur~on_ bien di':'ereas Mientras el ¡ieriodismo 
ohcrnl1,ta _actuo ~•rmanentemente bajo una 
sola _d1reclil'a politica, a cargo de expertos ex­
t~~n¡ero.,, para realizar una labor de oculta 
c10n de lOB hec~o-, de dr.,;informaciiin 'Y de 
forzado rnrolam1ento ciudadano en las filas 
del marxt.smo, los medio; de comun1cac1ón in­
d<•pcnri1cntes cumplieron ~u tarea, ,in acurr• 
<lo previo al_guno, en coMonancia con ,u pro­
flla conceprn,n de los problemas público~ v 
en _Jo que .ª nosotros respecta, fu(•ra de tod~ 
o~b1la parlidlsta. Las coincidencias rn la crí• 
lita a 106 actOB de Gobierno Y a c¡uíl'ne ... lo¡; 
e¡ecutaban, de~ husr•!'11c en ta adhcsirín a lo~ 
prlnc1pt°" de hhcrtad de informa<'irín v de 
ítrm: amparo ~ la6 garantías d•mol'rátic"as. 

Exi>lc conc1encla de que e,ta última labor 
ha sido _un baluarte de las aspiraciones de 
la mayona rtudadana, 11.SÍ como un apoyo rte­
c1d1do _• la lahor del Poder Judicial Y de los 
organ~:1105 regulares de fiscalizacl(,n y ro• 
rrecc!on de las demasías del ré¡¡im•n marxi6• 
ta _sin la denuncia permanente de las arbi• 
truricdad!'<l, acloe delictualr« l' atropellos a 
los dnechos que ta Coru;tituciiin garantiza •1 
¡w!s no ~•bria vislo con tanta claridad ~t;e 
•u •at~arrnn de_ la dictndura Ntaba ¡ólr, en la 
c~p~cs,ón unánime dP. la protesta ptihlica, que 
Pa.5o de la ei;fera parlamentaria a la acción 

directa de 106 gremios, expresada en paraliza· 
ción de actividades que habían perdido todo 
amparo de la autoridad constituida; y que 
culminó con la decisión unánime de las Fuer· 
zas Armadas de desplatar al Gobierno de la 
Unidad Popular que aparecía opuet;lo a la 
gran mayoría de los chilenos, oordo a sus re· 
clamacione6 y decidido a implantar un poder 
ilegal, paralelo al generndo por el pueblo, y 
cuya exprceión ta ngiblc eran las agrupaciones 
armadas que día a día se reclutaron en fá· 
bricas e industria• e.tal zadas y en servici06 
püb!Icos, donde jamás •e sospechó que pu­
dieran los empleados transformarse en gue­
rrilleros y las oficinas en arocnales; estas si· 
tuac1ones quedan demostradas por el reporta· 
je graíico de la tclevioión y de la prensa 
que demuestra Ja acumuhción de armamen· 
to,; de gran poder ofcn;;Ivo en La Moneda 
y en la6 residencias privadas del Presidente, 
en los servicios públicos Y en las industria& 

en poder del E6tado. 

En marcha la tarea de la Junta de Go· 
bicrno que forman los Comandantes en Je· 
fe y el Dtrector General de CarabinerOl:l se 
presenta al periodismo Y a l0a medio;; de co· 
municación audiovisuales Y radiotelefónicos la 
obtigar:1ó11 ineludible de enfocar los acontecí· 
micntos con el máxuno de realismo y cumplir 
su deber con la n,,;ponsabilldad y abnegación 
que el momento exige. 

El comunicado del Colegio Nacional de Pe­
notll,;las ha de,;cnto ;,ccrt,idamente los debere6 
tlcl periodismo en genernl Y al mismo tiempo 
ha recordado que Ja obll¡¡acion blisica sigue 
oiendo informar al pueblo, veraz, opor· 
tuna y honestamente, con pluralismo idro16· 
¡¡ico y variedad de medioa informativo., E.sta 
legiltma proposición final ~ólo podrá Jograr­
•e en cuanto la Junta lll<tlcnda la autoriza­
ción para que circulen otroo órgan06 de 
Prensa que Jo~ que hoY han sido autorizados 
0111 mediMr petición atgUIII de las direcciones 
responsables. ¡.;,;te aspecto de la lnformactóo 
corresponde decidirlo a Ja autoridad que h oy 
dirige el pal•, y en tal decletón inciden muy 
etipecialmentc la normallZ&ción de las condi· 
dones generales del pul.í Y la conveniencia 
de evitar que Ja falta d1' Información estimule 
el rumor y la• verblones fal¡q que son dlficl· 
l!.'6 de desvirtuar, 
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Antiguo Salón Rojo de la Cancillería 

Reestructuració n de 
Nuestra 

Tr« anos de gobierno de 
orienlación marxis.la han de 
jado huellas p1,:,(undéi.s en 
nuestra política ext~rior y han 
dc:maturalizado la imagen de 
nuestra Patria en el coÍlcierto 
internacional 

A.iSlado el· Gobierno de la 
Unidad Popular en et extre­
mo iSUr de nuestro ttemi~fe­
rio por fronteras ideológicas 
que, n pesar de solemnes de. 
chuaciones, no se borraron 
porque respondían .a ne.cesida­
des políticas, económicas y 
sociales diverS:!ti, se fue a 
buscar aliados en el exterior 
iniciando una carrera al reco 
nocintionto de gobiernos co­
munistas O s.irnp)emenle de iz· 
quierda, aun c-uando esos go­
biernos s~ encontraran en las 
antípodas de nueutro pais y 
no hubiera enlre ellos y -e1 
d~ Chile mas nexo que una 
ideología marxista. Se des.vio, 
as~ hacia un plano partidista 
lo que pudo ser una política 
conveniente de extensión ge­
neral e imparcial de nuestras 
vinculaciones con el exterior. 

Debido a tas vinculaciones 
que existían de,.;de antiguo en­
!re el nuevo Jeic del Estad~ 
chileno y el régimen cubano 
y su pr.inc1pal dingentc, Fidel 
castro, Cuba se convirtió en 
el más estrecho aliado de Chi­
le, en el proveedor de arm•· 
mento clandestino de fabri­
cación SO\·iética y, sobre to­
do, de re,•olucionarios profe. 
sionaJes v mercenarios El 
Primer :'ltÍniotro, Fidel Castro. 
hi7.o a Chile la más larga ,·1-
.sita olirial de un Jefe de Es­
ta<lo de que hay memoria en 
nuestros anales diplomáticos 
Esta visita tuvo por principal 
objeto, como lo demostraron 
hechos posteriores, la inspe.c· 
clón revoluciom•ria del nue­
vo ré.1.ümen pro-comunista chi• 
leno y aconsejar las titcticas 
y cambios que le parecieron 
necesarios y que, para ciertas 
Situaciones, se convirtieron 
en criticas acerbas a pesar 
de tas solemnes declaraciones 
del comunicado oficial en de­
fensa de 105 principios de au­
todeterminación y ae no in· 
t,ervención en los asuntos in­
ternos. 

El Gobierno chileno se con­
,·i~lió en ardoro$o defensor 
del levantamiento de ,as san­
ciones a Cuba y de la reanu­
dación de rrl4clones diplomá­
ticas y ccmérciales, acción 

Política Exterior 
poJllit'a que fue una de lí,s 
primera-: dt'I Gobierno de la 
Un1da<l Popuiar 

!\1<:>nudearon las criticas 
chilenas a la Organizac1on d9 
Estados Americano::;. particu 
1trmrnte en .c:;u aspecto de las 
re.ac10ncs <ntre los pa15cs la 
tinoamer1can0ó y Eotado~ l.inl• 
Go~, criticas que salieron del 
plano de lo razona ble para 
L"On\er1irse en un alaqur 
ilbierto a este pais ha'3ta lle 
~a- a sugerir su cxclu!)ión de 
la organización interameTlca· 
na. En la Comisión de Refor­
·na des1gnada para estudiar 
las nue\'as e;;tructuras del sis 
tema, las propu.<:.stas chilenas 
junto con algunais: peruanas y 
panamef.as, han sido las mas 
t!Xttemas, como si se pudiera 
borrar del dla a la manana 
un rSiglo de colaboración pa 
namericana, o el hecho ma 
c,io de que Jna de las super• 
potencias este ubicada e:-­
nuestro CondnenLe, 

Las t.rjbunas de los vrga 
nt5ffi<J:S lnternacionales. fue­
ron utilizadas con prnfusion 
µa a hacer el panegirico del 
regimon político chileno. Fue­
ron frecuente~ las gira~ pF­
sldenL'iales v de 10.S dj,·ersos 
)finlstros del Gabinete en •s­
pec1al del Canciller, las que 
tendirron {undamenlalmen:~ & 

crear ,·inculos con e1 mundo 
socialista, 

La politica exterior chilentl 
se Uñó de rojo, perdiendo su 
<'aract:-ristica de dignidad y 
ponderación, olvidando o d~s· 
cuidando nuestras amistades 
trad!cions.les con los pabc;.; 
de este hemisferio ,- de Euro-
pa Occidental, · 

Se suscribieron innumera­
bles convenios, al~unos de tos 
cuales han sido puramente 
declarativos óe intenciones. 
exeger¡¡ndo la nola de la asis­
tencia tl!<:mca a través de la 
cual se permitia la entrada 
Indiscriminada al ptlis de ele· 
mentos ~xtremisto~ que apor~ 
taban, por una parte~ conoci­
mientos técnicos y, por otra 
parte, propagenda política. 

!\~uestrus relaciones con E3· 
lado,; Unidos, que en general 
fueron siempre cordiales, lle­
~•ron al peor grado de su 
historia, no sólo a CflUsa de 
las nacionaUzaciones sin com­
pensaciones, sino con el de­
ímido propósito de colocarse 

en una postura de abierf'A 
Júsición itlenlé,t:ic-a, en 10& 

prrc1,::os momentos, por lo de~ 
mas, en que !e produc1a g¡ 
acerc!lmier•o en~re Estad ~ 

l n,,Jo~ ron la Unión Soviética 
y C.htna. Pue"'ia e~ rcconoc~r 
c¡ue ~1 Gobi "'lo de la Unidad 
Popular encont--ó un inespe­
rado a ~do en la intef\•en-ción 
de algunas empresas transn!• 
c1onalec. nori.eamericanas en 
nupstrcs asuntos internos que 
ln:ios los l'hilenos, n excep­
ción, condenaron. 

:\o lodo fue. ~In embargo, 
oscuro y criticable en este 
cuadro de nuestras reJadones 
ex enor• s v, en su oportut\i­
dad. lo destacó nuestro d1ar o. 
Se man 1 u\·1er• n c¡irdíales r~ 
br1one~ con ,.\rgcn· na ;:· P.e--

t·~~u;;b~~só m:~or:~ ~!~~:; 
pr'H"lico de mrjoram enlo (f.e 
rcla;· lnfs ,on Bo11v1a, S-e CS· 
trt'chctrc 1 os \' ncul1 _., to~ lo! 
p8.Jses del Pac!o Andino, pe 
n, c;:e d ~cuidaron os qu~ 
s;emprt n_ un ~rr-n e >n Bn­
s 1 ~· Pc,ra~u~y Se renovó coa 
.\r-;ent na el compromiso a -. 
bi ra, Ce 19U2, ,;eñalando 
aho1 e, como tr .. oun.a ar• 
~.Ir I a la Ce ·le de Just,c1a 
fnte ,, u .. 1onal de La Ha\ a. Se 
termt,; .u k c~iióa. <k1 
1rb1.,r"':lJe en uJ zona del Canal 
Bea~le 1 ar-turtlmente er. cur~o. 
'! -'"e inu:h: ·on ne~ociacioncs. 
para J;i. elaboración de nn 
Tratado s('bre sprovechamien-

de lo recursos hldráulico~ 
inte nacionales chileno-argen· 
tinos, déspués de haber~e 
su~crHo un Acta en s,mtfago 
que fijó los principios básicos 
del futuro convenio. 

El nuern \línislro de Reta· 
ciones Exteriore5, elmirante 
Huerta, tiene ante !-i una ar• 
dua tarea que es la de ,-of­
,-er nuestra polit1ta exterior a 
sus cautes tradicioneles de 
los cuales no debió salir. Chi• 
:e debe recuperar su preslí­
gio e influenc,a en el C'on· 
<'ierto americano y mundial, 
dejar <te lado una línea p.oH· 
tiC'8 ajen.i a nuestras trad1cio 
ne~ e inter1?ses y practicar 
una dtplomacia honesta. cor• 
díal, que no nii:-gue nuestra. 
condición de palS latinoame­
rkeno amante de la par, del 
bu•n entendimiento, de ta li· 
bertad y de la demoaacia. 

As eo de 

Santiago 
La• autoridades de Gobierno han i11fonnado 

sobre ,u decisión de llevar a cabo un pro¡:rama 
que restaure la imagen de limpieza y orden qu,. 
en el pasado tuvo la c11p11al de la Repúbtlc&. 
Tal iniciativa no sólo debe recibir el apoyo da 
la población, .sino que incenli\'Br su voluntad 
de colaboración. 

En. efeeto, puede •~pee.irse que se arbltrarAn 
la• medidos perilnentes para mull~hcar los m•· 
dtos de recotec<'ión de despcrd1cK1s, •~illzar c,J 
useo dr las calles y reon:¡ini1.ar rl cu¡dado de 
prado!'! y jard.inc~ en los pa~os públicos. 

Pfro se nec-e.s1tará. el ict~stimable aporto df'l 
vecindario para «:tUP. <'$le reordenamiento !e 
mantenga y 5'-" cxti{'nda a todos los detalles que 
omlte la 8L•clon dti ctparato t•11tnunal 

CreemM que ex1:-otf conei<-ncia form,1da ns­
pecto ~ la fealdad deprimente que ¡¡quejaba a 
la m<'trópOH por obra de, l•t neg:ligcncia o inca­
~acidad de qull'nC'S tenian la rcspolhahi1idad de 
v1~1ar por el normal run<.•jon,.nuento de los ut .. 
Yidos urbanos. 

J .. a 1ndif~rencia y, ••n muchos caso 1 .-1 ~,­
timulo oficial a 13s bru:adas prop11~und1~Js que 
cubrían con le,yt'ndas. anche~ o cart,~lont's bur~ 
do:-; los muros dt propiedt1deii; )' obrns públicas, 
htc1cron cundir ,J desal]crito respecto al pro•t· 
ch•J de pintar tachad~, o limpiar las dC<!ras. Tal 
actitud debe cambiar ahora. 

Parería predominar el critt'rlo que lu obras 
de ornato 4;ran ~upl'ríluas y et~ Ne m<:1do lan-­
~uidccier<>n POr falla de riego y v1¡tilancla los 
Jard1nr-.s du las fl}8WS o )()g árboles de Ju a,•e4 

nida•. Ahora prcvnlccerá e¡ bu•I\ crlt.eri<>, 
La tarea rehabilltadora, eumo en mueM1 

otro< rubro,, será larga y en alguna medida 
oneros•. Pero es preciso lle"arla a cabo taato 
por el pr<.stldo de .Santln¡o, como urh<! clvllir,­
tln, ""º tarnbi~n por elcm,•nlal pn>venclón unl­
t.na J..a e,q,erlencia mundial C<lrtlflca que al 
fH'-0dumlnar el abandon(l y •1 deru'i!'o encuen• 
tran lerrono propil'io para fio~cer dlveraoa ti· 
poo M <"nfermedades. 

La ordenanu de lu autnrldadea eonstlta,,e 
por lo tanto un punto de partida que me~ 
••r aeompaftado con la p1rtlclp1cl6n de la po­
blación . 


